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Se amplía la emergencia 
 
 
 
Según los nuevos datos oficiales, han fallecido 152 personas en total a nivel nacional pero solo el 15 
por ciento se atribuya a la influenza porcina, cuyo virus se desconoce. El nivel de alerta de la OMS 
aumentó y la suspensión de actividades educativas se ha extendido a todo el país, así como, a los 
servicios en restaurantes, fondas, centros diversos y dependencias públicas. 
 
Aumenta el nivel de alerta 
 
El día anterior, la secretaría de salud habló de 103 fallecimientos, al siguiente día lo elevó a 149 y, 
luego, a 152. Del total, 20 casos se atribuyen a la llamada influenza porcina. En tales casos, se dijo, 
fue comprobada la presencia del subtipo A/H1N1 del tipo porcino en las muestras enviadas a 
analizar en laboratorios de los Estados Unidos y Canadá. 

Sin embargo, el tal virus no ha sido identificado. El Instituto Nacional de Diagnóstico y 
Referencia Epidemiológica informó que apenas inició los estudios para determinar el tipo de virus 
que azota al país. 

Entre tanto, la Organización Mundial de la Salud (OMS) elevó el nivel de alerta a la fase 4 
por considerar que existe un incremento significativo en el riesgo de pandemia. Tampoco la OMS 
sabe de qué virus se trata, recomienda el uso de antivirales y declara que no hay vacuna pues 
elaborar a ésta tomaría varios meses. 
 
Suspensión de clases en todo el país 
 
Las medidas adoptadas por los gobiernos, federal y locales, se ampliaron al decretarse la suspensión 
de las actividades educativas en todo el país y a todos los niveles. De entrada, 34 millones de 
estudiantes dejarán de asistir a sus escuelas, así como, 2 millones de profesores y empleados del 
sector educativo. 

En la capital la suspensión incluye a los restaurantes, fondas, teatros, cines, centros 
deportivos y de diversión, entre otros. Pero los grandes centros comerciales no tienen problemas y 
menos ante las compras de pánico que se han sucedido. 

Hay una evidente afectación a la economía popular. Los préstamos del Fondo Monetario 
Internacional (47 mil millones de dólares) y del Banco Mundial (205 millones de dólares), el 
primero para enfrentar la crisis económica y, el segundo, para la emergencia de salubridad 
producida por el desconocido virus, servirán de poco. Pronto, los industriales y comerciantes 
absorberán esos recursos y pedirán más para resarcir sus pérdidas. En todo caso, los afectados serán 
los más débiles. 

Al encerrase obligadamente el sector transporte, urbano, terrestre y aéreo, han disminuido 
sus actividades, lo mismo que el turismo y actividades comerciales asociadas. 

Mientras, los medios electrónicos controlan la vida de los mexicanos. 
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No se conoce al virus 
 
¿Dónde está el foco de la infección? ¿Cómo se originó? Nadie sabe. El secretario de salud de 
Calderón ahora declaró que ese virus “entró por Texas”. Los empresarios porcícolas afirman que 
han sido afectados sin que se haya producido ningún caso de influenza en sus filas. Sin embargo, se 
asegura que Perote, Veracruz, fue el lugar donde primero se presentaron síntomas, precisamente a 
partir de la transnacional porcina Carroll. Pero Fidel Herrera, gobernador del estado, salió en rápida 
defensa, “el virus se originó en Asia”, declaró a la prensa.  

En esta situación, el gobierno federal y la OMS se han encargado de repetir la versión 
borrosa según la cual el virus “apareció” espontáneamente, no se sabe qué es ni su comportamiento. 
Lo único cierto es que se han detectado casos similares en varios países, principalmente, en Estados 
Unidos. Ante esta situación, ¿el estado mexicano hace algo para elaborar una vacuna propia? No, 
por supuesto, toda la iniciativa está en manos de las transnacionales químico-farmacéuticas, cuyas 
acciones se cotizan al alza en las Bolsas de Valores. 
 
Charros suspenden la marcha del 1 de mayo 
 
Los charros sindicales del Congreso del Trabajo (CT) y de la Confederación de Trabajadores de 
México (CTM) ya anunciaron que suspenderán la manifestación del 1 de mayo. En realidad, 
suspenderán la pequeña ceremonia que realizan porque desde hace años no hay movilización 
apreciable, solamente participan las cúpulas y allegados. 

A esta acción se sumó la Alianza de Tranviarios y el STUNAM, ambos pertenecientes a la 
UNT. Es previsible que así lo haga el conjunto de ésta, asustados por la emergencia de influenza. 
Además, el reciente decreto de Calderón faculta al gobierno para suspender esos actos masivos. 

Esta sería la primera vez, desde 1913, que la manifestación se suspende. Obviamente, el 
asunto no es de principios porque la lucha obrera NO se reduce a un solo día, como lo hacen 
aparecer el gobierno y charros; la jornada internacional de lucha tampoco será suspendida en otras 
partes del mundo. La suspensión sí tiene significado político porque, en las más difíciles 
condiciones, la clase obrera ha salido a dar respuesta al capitalismo, así sea en medio de la guerra, 
la dictadura o la invasión. 

Esta vez, en México, la campaña televisiva atemoriza a las masas y se piensa de inmediato 
en la provocación. Dado el bajo nivel político, en vez de preparase para enfrentar las peores 
circunstancias se prefiere el repliegue a priori. 

La marcha del 1 de mayo debe servir para poner al gobierno en el banquillo de los 
acusados. Por supuesto, eso debe hacerse con o sin 1 de mayo, antes, durante y después de éste. 
¿Alguien lo hará? De las cúpulas burocráticas ¡Nadie! Entonces, solamente se puede marchar y 
hacer patente la protesta en las calles. ¿Es prudente? Políticamente, sí. ¿Hay sindicatos dispuestos a 
hacerlo? ¡No!, salvo pequeños agrupamientos. 

¿Hay ambiente para la provocación? ¡Sí! Para el estado habría un atractivo caldo de cultivo, 
así podrían sembrar más cepas porcinas, infectando al movimiento de inmediato. ¿Qué procede? 
Realizar asambleas, discutir colectivamente y decidir democráticamente. Sí se acuerda asistir hay 
que hacerlo debidamente organizados, disciplinados y combativos, eludiendo la provocación del 
Estado, en la capital e interior del país. Tampoco conviene exhibir debilidad. 
 

¡Abajo la crisis capitalista! ¡Abajo el gobierno neoliberal! 
¡Nacionalización de la banca, industrias básicas y recursos naturales! 

¡Alto la militarización y a la doctrina del shock! 
 

Frente de Trabajadores de la Energía, 
de México 


